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R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IO N

C O N D E  D U Q U E , 3 2 , D U P L IC A D O

N ad a  de c ien to s n i m ile s  

d e l fo nd o  de lo s  re p tile s .

lO

M ás escu e las y  ca n a le s 

q u e  to ro s y  g en e ra le s .

L a s  em p resas fe rro v ia r ia s  

te n d rá n  ce n su ras d ia r ia s .

A OORRIBFONSALIS T VIND IDORIB

25 NUmeroSf 2^50 pesetas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

E N  L A S  P R IN C IP A L E S  L I B R E R U S

M ás p a n  y  m ás azadones 

q u e  fu s ile s  y  ca fio n e s ,

A b a jo  la s  ce sa n tía s 

D e  m in is tro s  d e  tre s  d ía s .

V e  E L  Q U IJ O T E  m a d rile ñ o  

todo enem igo  pequeño .

i  OORRKSPONSALIS T V1ND1D0R18 

25 Números, 2*50 pesetas.

C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

iUnmes................  1 peseta
S N  M A D R I D . > IHmesire. . .  2,50 »

t jLlíOt. .  . I •. 10 *

F U N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

________ Trimestre.. . . .  8 pesetas
EN PROVINOIASÍ * Semestre...............  6 >

» Año............................. 1 2  >

EN LA PUERTA DEL CIELO
En esas regiones superiores, en esos espacios misterio- 

sos que los ojos de la materia no alcanzan y que sólo pue* 
de fingirse la mirada del espíritu; en esa gloria que la re­
ligión promete al justo, por la que muere el mártir y de 
que duda el sabio, vive, segúu dice la doctrina católica, una 
vida eterna y bienaventurada aquel apóstol Pedro á quien 
el Cristo dió, con las llaves de su reino, la facultad de con­
ceder ó negar la entrada en el Paraíso á cuantos pecadores 
lleguen á sus puertas cargados con el pesado fardo de la 
culpa ú orgullosos de su virtud.

Estaba un día Pedro recordando la iatal noche en que 
negó á su Divino Maestro por ti es veces, cuando vió que 
hacia él venía, con paso firme, una mujer vestida con esos 
hábitos tristemente poéticos, de color sombrío y de grosero 
aspecto, que llevan las Hermanas de la Caridad. Iba ya el 
apóstol á cortarle el paso, para preguntarla quén era y 
cómo había vivida, antes de darla ingreso en el reino de los 
cíelos, cuando por el lado opuesto á la primera, apareció 
otra mujer que caminaba lentamente, con la frente baja y 
como temerosa de haber andado en vano y de tener que 
deshacer lo andado. Venía completamente desnuda; había 
sido en la vida cortesana, y al empezar ese viaje que el 
alma emprende cuando muere, había renunciado á las galas 
que cubrían sus formas, ganadas con los besos del pecado 
y realzadas por el brillo de la hermosura.

Chocaron, desde luego, al varón santísimo la actitud re­
suelta, segara y decidida de la una para entrar en el cielo, 
y la cortedad ó incertidumbre de la otra; el que una vinie­
ra á reclamar su parte de Paraíso, cual si tuviera el billete 
comprado de antemano, y -el que la otra pareciera, en su 
ademán y su postura, implorar, como limosna de la gracia 
divina, su asiento entre los elegidos.

—¿Quiénes sois?— las dijo—¿Cómo habéis creído pene­
trar en la gleria sin que antes yo conozca vuestras vidas, 
sin que, conforme á lo que me fué concedido, ate ó desate 
el hüo de vuestras esperanzas, según encuentre en él de 
prietos los nudos de la culpa? ¿Quién erés tú, que envuelto 
el pálido rostro en blancas tocas, vestida de burda lana y 
con rosario á la cintura, tan fácil crees la salvación eterna? 
¿Y tú, que desnuda como la imagen de la verdad, vienes 
humilde, temerosa, escaldados los ojos por las lágrimas y 
todavía húmedos los labios por los besos?

—Yo—dijo la Hermana la Caridad—nací rodeada de las 
galas del lujo; pasé mí infancia entre los halagos del cari­
ño, y entré en la juventud por esa misteriosa puerta de las 
ilusiones, que solo se franquea una vez y en repasar la cual 
parece que se consume nuestra vida. Desperté á la adoles­
cencia al calor del fuego del amor primero; en su divina 
llama se abrasó mi alma, casi se consumió mi espíritu, pero 
mi cuerpo permaneció puro, y no llegué á gastar del placer 
más que el deseo. Conservó limpia, como la piel del blanco 
armiño, mi pureza, y mortifiqué mis sentidos; resistí el grito 
tentador de la naturaleza, cuando en la primavera corre por 
nuestras venas, ardiente y como brasa liquida, la sangre que 
afluye á los labios para evaporarse en besos, y la fuerza 
que se agolpa á los brazos para estrechar al hombre amado; 
cuando en- el otoño de la vida sentí invadido mi cerebro 
por todas esas ideas-que la mujer adivina, pero que la vir­
gen no se explica, y mi corazón por todas las pasiones de 
una juventud contrariada, cuando el fuego que devoraba 
mi alma no era el amor de los primeros años, no la inquie­

tud vaga y misteriosa ^ue presente las dichas del amor 
cumplido, sino el sacudimiento histérico de un tempera­
mento ardiente y comprimido, entonces busqué en las lá­
grimas del alma raudales con que anegar el incendio de los 
sentidos; y aquella culpa que no llegué á cometer, pero que 
deseé ver consumada, y que me fingí coa deleite en los lú­
bricos antojos del voluntario ensueño, lloró más llanto y 
más amargo que el que vierte el sincero arrepentimieoto 
sobre el Crimea. Entonces, con alma que inspira deseos y 
sin fuerzas que los contrarrestaran, como flor que, prívala 
de dar al viento el aroma que exhala, muere, marchitos y 
abrasados Iqs pótalos por la misma intensidad de su perfu­
me, sentí desfallecer mi espíritu y vi trocarse en pálidos y 
débilmente sonrosados aquellos labios míos, cuya candente 
grana había mojado con mi aliento de fuego mientras pro­
digaba á un fantasma creado por la fiebre besos que O lis­
queaban en el aire como aristas rotas, y cuyo eco sonoro 
ensordecía mis oídos ó murmuraba en ellos frases y suüpi- 
ros impregnados de voces misteriosas que entonaban el 
epitalamio de una boda eterna. Luego, cuando la prematu­
ra vejez me devolvió una razón que jamás creí haber teni­
do, y la nieve de la cabeza sofocó el humeante incendio del 
corazón despedazado, entonces pensó en ese Dios que ama 
y perdona, y amó con el pensamiento^cuanto no pude amar 
con los sentidos. Arrojó lejos de mí por enojosas ó inútiles 
las galas, las joyas y las flores; rasgué los rasos que se aja­
ron de celos ante la suavidad de mis mejillas, las sedas que 
ocultaron los latidos de mi corazón; aborrecí cuanto me ha­
bía servido para convertir mis enc^tos en promesas... Ceñí 
estas tocas, vestí esta falda, y todo el amor que sentía qui­
se verterlo como inmensa oleada de ternura sobre esos se­
res cuyo amor había ambicionado tanto sin lograrlo, devol­
viéndoles bien por mal y cuidado por olvido. Corrí á los 
hospitales en que padecen primero y mueren luego aban­
donados de la fortuna, y también los locos que creen tener­
la siempre por amiga; enjugué las lágrimas del que al lle­
gar su última hora no tenia otros ojos que recogieran la 
mirada de los suyos; curó las pestilentes lia jas del vicioso; 
cerró las heridas que el hermano infirió al hermano; sofoqué 
con mi mano la ultima maldición de la boca del blasfemo, y 
con las palabras de mi rezo acallé la postrer imprecación 
¿el róprobo. Voló á los campos de batalla, y, envuelta en 
tempestades de plomo, me arrodillé junto á esos héroes anó­
nimos á quienes la patria solo exige, no una vida gloriosa, 
sino una muerte oscura; escuchó de sus labios la última pa­
labra de amor para la amada, la última frase de confianza 
para el amigo y la última oración para la madre, ese rival 
eterno de Dios en el corarón del hombre... He visto morir 
al marino alejado de la costa; al soldado, de la patria; al 
lujo, de la madre, al hombre divorciado de la razón y la 
justicia, y dando consuelo, vida, calor y fe á muchos, he 
llorado y rezado por todos. ¡Mío es el reino de los cielosi

—Yo—dijo entonces la cortesana, temerosa de que su 
vida pareciera al santo aposto! un tejido de horrores—no 
he tenido familia. En la escalinata de la puerta de un tem­
plo me abandonó una madre que no entró en la santa oasa 
á bautizarme, ignorando que la que penetra culpable sale 
purificada por el * lolor de su desgracia. Me criaron pechos 
pagados con el dinero de esa limosna pública que envilece 
al pobre sin socorrer al triste, y fui educada en un hospicio 
entre niñas como yo, hijastras del amor, ó hijas del vicio. 
Encerradas todo el mes, sacábannos á paseo algunas veces 
formadas de dos en dos, como jauría de perros; todas éra­

mos feas, como si en el rostro lleváramos pintada la turba­
ción de una pasión culpable, la mancha de un placer infa­
me, ó la priesa de un amor robado.

Cuando salí del Hospicio, quise ganar honradamente 
mi sustento. Entonces supe que el pobre, con sus propias 
lágrimas, acibara el pan que come.

Vi al mismo tiempo, si no honrada, favorecida la hol­
ganza; pagados loa favores de la hermosura con la pompa y 
el esplendor de la riqueza; vi hacer de la virtud comercio 
de la belleza tráfico, del pudor mercancía, y me arrojé en la 
circulación de esos valores que respiran, cuya cotización 
casi regulan los poderes y algunos miran todavía como á 
más que bestias y meaos que mujeres.

Entró en la bacanal de la vida vendiendo belleza á los 
que ya no pueden conquistarla, sentí sobre mi mejilla el 
beso frío del indiferente que da satisfacción al instinto sin 
sentir amor, y sobre mis labios rastreó babeando la boca in­
munda del viejo decrépito y vicioso. La nieve de mi frente 
se trocó en cieno; las rosas de mí pecho se ajaron como flo­
res presas por una mano abrasadora; á semejanza de las ba. 
cantes paganas, sentí en la boca el espachurrarse de los 
negros racimos oprimidos por otros labios más ardientes 
que los míos, y juntas coa el jugo embriagador del fruto, 
me quemaron el rostro las llamaradas del sonrojo.

En vano protestó mi conciencia de aquella esclavitud 
odiosa y denigrante. Apenas salían de mis labios frases de 
arrepentimiento, y ya en mis oídos sonaban risas de incre­
dulidad.

Solo para el mal encontró anchas todas las vías, risueños 
todos los rostros, generosas todas las manos. Llegó el día 
de mi muerte, y la vida que empezó en una calle, signió en 
un hospicio y continuó en loa más briUantes lupanares; 
acabó en un hospital, no templo de la caridad, sino lugar 
donde, al volver los ojos, creí ver revestidos los muros de 
espejos fidelísimos de mi pasado, no hallando por do quiera 
otra cosa que asco, vergüenza, odios y rencores. Viví reco­
nociéndome inocente y despreciándome á mí misma. ¡Tor­
io que he sufrido, dejadme entrar en e! reino de loa cielos!

—Entrad las dos—dijo San Pedro—pero tú, pecadora, 
entra delante; y vos hermana, entrad-también, más no fun­
déis en vuestra virtud tanto orgullo, que si no os envió al 
infierno, es porque ya lo habéis pasado en vida.

J acinto GOTA V IO  P IC O N .

LA CUESTIÓN DEL “ALLIANCE n

U n a  ve rg ü e n za  m á s. ¡ Y  eso q u e  im p o rta l C u an d o  
e l ro stro  se  c u rte , la  in ju r ia , p o r a fren to sa  que se a , no 
lo g ra  co lo re a r la  p ie l.

L o s  E s ta d o s  d e l N o rte  de A m é ric a , ab u san d o  del 
tem o r q u e  s ie n te n  n u estro s g o b ern an tes á  to d a co m ­
p lic a c ió n  de ca rá c te r in te rn a c io n a l, n o  p ie rd en  o casió n  
de h u m illa rn o s  y  e sca rn ece rn o s, y  buena p ru e b a  de lo  
que decim os es la  osada tra p a c e ría  de ese M r. G res- 
h a m , yan kó e  d e  n a c io n a lid a d  y  filib u ste ro  de o fic io , 
nob lem ente  d en u n c ia d a  p o r e l cab a lle re sco  conde de 
H o b k irk  y  co n firm a d a  con  c a rá c te r o fic ia l p o r e l seño r 
M u ru a g a , n u e stro  ú ltim o  re p re se n tan te  en  W a sh in g ­
to n . ^

E xp o n g a m o s lo s h ech o s:
E l  C on^ de Venadito cu m p lie n d o  órdenes re c ib id a s  

de 8u co m an d an te , se  h a lla b a  cru za n d o  la s  co stas cu ­
b a n a s . L a  fre cu e n c ia  con que p o r aq u e l en to nces se
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4 Don QTiilote
h a c ía n  a lijo s  d e  a rm a s , o b lig ab a  á  la  tr ip u la c ió n  á  e x ­
tre m a  v ig ila n c ia .

Y  cam in an d o  e l cru ce ro  p o r ag u as ju r is d ic c io n a ­
le s e sp a flb la s , e l c e rn ió la  d is tin g u ió  u n  b u q u e , q u e  p o r , 
lo  e xtra ñ o  de su s m a n io b ra s , se  h a c ía  so sp echo so . É l  
o fic ia l de cu a rto  m an d ó  h a ce r ru m b o  h a c ia  é l, p e ro  a l 
barco  sospechoso  no  le  e ra  g ra ta  la  v is it a  d e  n u e stro  
cru ce ro  y  fo rzó  su s  fueg o s y  em p ren d ió  la  h u id a . E n ­
to nces e l Conde de Venadito d isp a ró  so b re  a q u e l buque , 
que no e ra  o tro  s in o  e l Alliance^ que se  d ir ig ía  á  
C u b a  con  co n trab an d o  de a rm a s .

E l  g o b iern o  de W a sh ig n to n , en te rad o  d e l su ceso , 
se c re yó  en  e l d eb er de p ro te sta r de que e l Conde de 
Venadito, cu m p lie n d o  con  su  d eb er, h ic ie ra  fuego so ­

b re  u n  b u q u e  n o rte a m e rica n o , au n q u e  éste fu ese  p o r­
tad o r de a rm a s p a ra  lo s filib u ste ro s .

Y  e l g ab in ete  que p re s id e  a l S r . C á n o v a s , d ió  toda 
c la se  de sa tis fa cc io n e s  a l g ab in e te  de W a sh in g to n , re ­
conociendo de b u en  g rado  que el AlUance no lle v a b a  
co n trab an d o  de a rm a s , y  q u e  e l Conde de Venadito 
h izo  m a l en  ca ñ o n e a rle .

Y  p a ra  m a yo r v e rg ü e n za , loa dos esp año les q u e  en 
este bochornoso  asu n to  m e d ia ro n , o b tu v ie ro n , com o 
p rem io  á  su  en te reza , la  p é rd id a  de su s  re sp e ctivo s 
d estin o s,

E l  co m and an te  d é l Conde de Veñadito y  e l S r . M u- 
ru a g a , d e ja ro n  de se r yersonas gratas p a ra  n u e stro  go 
b ie rn o .

L a  v a n id a d  ya n k é e  h a  sid o  sa tis fe c h a , y  ese G res- 
h a m , c a p itá n  d e l Alliance, ya n k é e  de n a c io n a lid a d  y  
filib u ste ro  de o fic io , p ued e , cu an d o  q u ie ra , d esem b ar­
ca r en la s  co stas cu b an as su s carg am en to s de a rm a s , 
que lo s b arco s de g u e rra  e sp añ o les, a n c lad o s en  lo s 
p u erto s de la  is la , no o sa rán  c e rra fle  e l acceso  á  la  
co sta .

C o n fu n d ir á  lo s esp añ o les con  su s g o b ern an tes a c ­
tu a le s , es a rrie sg a d o , y  e sta  fá b u la  del león enfermo y 
el asno, p u esta  en  a cc ió n  p o r lo s y a n k é e s , puede ten er 
m a la s co n se cu en c ia s p a ra  e llo s , e l d ia  q u e  nos d e c id a ­
m os á  co n testa r á  su s cocea de asno co n  n u e stro s zar- 
zapos de león.

A LA LENGUA

Lengua, cansado ya estoy 
de aguantarte noche y  dia 
y & pedirte cuentas voy 
de tanta ma]aderia 
cual dije y  oi basta hoy.

Es causa tu  insensatez 
de dolor, perjuicio ó mengua, 
pues haces más de una vez 
que, si por la boca el pez, 
muera el hombre por la lengua.

Acaso como castigo 
de BU intemperancia loca 
y cual perpetuo enemigo, 
te lleva el hombre consigo 
como culebra en la boca.

Y á esta creencia me aferró 
pues DO sé (voto á mí nombre! 
pdr qué imperfección ó yerro, 
es tan nocivo en el hombre 
lo que es tal útil al perro;

ni qué razón singular 
ó capricho baladi 
bace, cual puede observar, 
que es quien debe más callar 
quien más abusa de t i.

De la razón enemiga, 
traidora del corazón, 
ningún respeta te liga 
cuando el interés te obliga 
á la prevaricación.

Parece que tus resabios 
hacen que el rubor te venza 
y que oscondes tus. agravios.

oculta tras de los labios 
y  encarnada do vergüenza.

Sé que eres solo pregón 
Inconsciente y  sin razón, 
hadajo-de la campana 
que suena en el alma humana 
con tan discordante son;

pero sin este badajo 
de que se puede hacer uso 
fácilmente y  á destajo, 
costando hablar más trabajo, 
fuera menpa el abuso.

Y nó habría tanto exceso 
de charla gárrula y  hueca; 
que la maldita sin hueso 
á-un pendente en srbío trueca, 
sobre lodo en el Congreso,

Si pudiese, cortaría 
la lenguaá la humanidad, 
y  tranquilo quedaría; 
mas ipése á mi voluntad! 
tan sUo mando en la mía.

Asi, lengua mía, ten 
en cuenta que mando en tí: 
babla poco y  habla bien, 
si no quieres ¡pese á mil 
que tengamos un belcn.
- Te condenaré al mutismo; 
pues no obstante nuestros lazos, 
de labiaan un paroxismo, . 
quizá te Corte en pedazos 
por no escucharme á mi mismo.

• F .  M O R B N O  GODINO,

C A S T E L A R
Es el desertor.
Pobló el mundo de ruidos armoniosos, arrulló la liber­

tad con cantos de sirena, azotó el despotismo con rumores 
de mar enfurecido y obligó al mundo entero á escuchar 
aquella melodía que tenía la facilidad del ritmo heleno, la 
tristeza indignada del treno hebráico, la melodía de los tri­
bunos del Lacio y el rumor atrevido y clásico de los últi­
mos soñadores de la Gironda.

El tuvo en su acento la unción armónica de los Santos 
Padres, ó indignado como Crisóstomo al pie de un trono 
prostituido, pudo exclamar como ól: «Aún queda algo de la 
raza de Jetzabel y aún combate la gracia por Elias.»

Todo en él era melodía.
Fuó el Zorrilla de la tribuna española.
Al conjuro de su voz armónica, como al de la cítara 

del viejo bardo, se ponían de pie y se alineaban los muer­
tos coronados del Escorial, se alzaban del polvo con sus ro­
tas armaduras los viejos caballeros castellanos; se poblaban 
de sombras ilustres los góticos castillos, suspendidos como 
nidos de águilas sobre el peñasco enhiesto; combatían loa 
vascos; huían los mauritanos; pasaba triste y fuerte la vie­
ja raza céltica; combatía Ataúlfo; tocaba Viriato su cuerno 
en la montaña; se oía el estruendo del Guadalete; tronaba 
Roncesvalles, y Zaragoza ardía...

La España no ha tenido voz más armoniosa ni canto 
más sublime.

Cicerón le dió su verbo y su debilidad; Demóstenes le 
negó su carácter; laóorates su altivez viril.

Aún lo recuerda el mundo cuando en el apogeo de su 
gloria tribunicia, de pie sobre el volcán inflamado de la Re­
volución española, lanzaba en ondas de luz sus frases for­
midables sobre aquel océano en tempestad.

El descenso comenzó allí. La serie de sus apostasías 
empezó rápida y funesta.

El, el enemigo de la pena de la muerte, alzó los cadal­
sos por doquiera.

El, el defensor de la libertad de la prensa, la rompió 
como lo hubiera hecho un soldado salvaje.

El, cuyos ojos se humedecían hablando de cadalsos, dejó 
fusilar sin piedad á los hombres del Virginius.

El, el hombre de la humanidad, cuando de la indepen­
dencia de Cuba le hablaron, exclamó: Primero soy español 
que republicano.

Después... como la luz moribunda de la tarde en la lla­
nura, siguió arrastrándose y arrastrándose hasta perderse 
en la densa penumbra en que ha desaparecido.

Asi cayó el grande orador español.
No fué como Demóstenes á envenenarse en el templo, 

arrojando sobre los soldados la tremenda frase: cLlevad mi 
cuerpo al tirano, pero mi alma es libre.»

No desapareció como Cicerón doblando estoicamente su 
cuello á la espada del liberto.

No cayó como Dantón sacudiendo su melena en la mano 
del verdugo, pero fiel á la República.

No se eclipsó como Vergníaud en brazos del heroísmo, 
cantando un himno melancólico al derecho.

No desapareció como Gambetta, en brazos de la patria 
entristecida, fiel á la. libertad y al Pueblo.

Su desaparición no tiene sino un ejemplo semejante: el 
de Emilio Olivier, el gran tránsfuga anatematizado por él, 
y que saltó de la tribuna liberal al pie del trono vacilante 
de Napoleón III, para envolverse en su púrpura y rodar 
en BU caída...

Castelar no supo morir en plena gloria. Su orgullo lo 
mató.

Comprendiendo que la República seria, pero que él ya 
no seria el primero en ella, volvió la espalda á la Repúbli­
ca. La sombra del liberalismo lo asustaba.

Su edad y un resto de soberbia lo mantienen aun sin 
abrazarse públicamente al trono.

jTriste eclipse el de esta alma soñadora!
Al volver la espalda á la República, la gloria se la vuel­

ve á él.
La vanidad fué la muerte de aquella alma.
Enamorado de -si mismo, como Narciso, se ahogó en la 

fuente de su misma contemplación, y la flor, la pálida ñor 
que nazca sobre su sepulcro, no se llamará, no, la ñor de la 
inmortalidad.

¿A dónde irá el tribuno tránsfuga en el espantoso re­
troceso de sus ideas?...
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E l  g o b e rn ad o r de A lic a n te  h a  ve n id o  en  uso de l i ­
ce n c ia  á  M a d rid ,

Y  rp ire n  u sted es s i so n  m a l in te n c io n ad o s lo s 
h u e lg u is ta s  de A lc o y .

A p ro v e ch a n d o  la  a u se n c ia  de la  c ita d a  a u to rid a d , 
h a n  rean u d ad o  su s tra b a jo s .

D e  m odo q u e  y a  sabe e l g o b iern o  e l rem ed io  p a ra  
q u e  no  se re p ro d u zca  la  h u e lg a .

Q u e  e l S r . M ad a riag a  no v u e lv a  á  p o n er lo s p ié s 

en  su  ín s u la .

jO h , la  popularidasi
L e a n  ustedes e l s ig u ie n te  te leg ram a  de T o rto sa : 
«Ayer se inauguró solemnemente en esta población, la 

galería de tortosinos ilustres, en la cual ñgura el retrato 
del señor ministro de Fomento.

En la casa donde nació el Sr, Bosch, se ha colocado una 
lápida conmemórate^. K

iB o sc h  lap id ad o !

iL a  P ro v id e n c ia  es ju s ta !

D iá lo g o  cog ido  a l v u e lo :
— E sta m o s am enazados de u n  co n flic to  in te rn a ­

c io n a l.

— jH o m b re ! ¿ Y  p o r q u é  v a  á  p ro d u c irse  ese c o n flic ­

to? ¿ P o r la  cu estió n  d e l AlUance?
— ¡C a l
— ¿ P o r e l negocio  M ora?

— ¡Tam p o co !
— P u e s  no a c ie rto .. .

— ¡P o r h a b e r e xp u lsad o  á  M a zza n tin i d e l te rrito rio  

fra n cé s!

— ¡ Y  luego  d irá n  que e l go b ierno  no sabe d efend er 
n u e stro s derechos!

(H is tó ric o ).

L a  C o m p añ ía  T ra s a t lá n t ic a  h a  lle va d o  á  lo s t r ib u ­

n a le s  á  n u e stro s q u erid o s co legas La Justicia, E l Resu­
men y  E l Diario Español.

¡M u y  b ie n  hecho!
P o rq u e  a s í q u ed ará  d em ostrado  que e l tran sp o rte  

de n u e stra s  tro p as se  h ace  en  b u en as co n d ic io n es po r 

la  a ca u d a la d a  C o m p a ñ ía .

U n  te le g ram a  de S a n  S e b a stiá n :
<E1 Sr. Romero Robledo regalará al diestro Guerrita 

una magnifica escopeta de caza, por haberle brindado Ra- 
faelillo el quinto toro en la corrida de ayer tarde.»

¡U n a  escopeta!

Eu o o n tram o s a lgo  in s ig n ific a n te  e l reg a lo .

¡S i s iq u ie ra  le  h u b ie ra  dado u n a  p la z a  de ju e z  su ­

p le n te !...

E l  S r . D a n v ila — y a  saben  u sted es, e l m in is tro  re ­

lám p ag o — h a  ave rig u ad o  que no h a  h ab id o  ta l b a ta lla  

de V illa la r .

¡E s to s  sa b io s a v e rig u a n  u n as c o sa s !...

Y  d ig an o s e l S r . D a n v ila :

¿ Y  en  G o b ern ac ió n  h a  h ab id o  fo nd o s secreto s?

D e  E s t r a ñ i:

L a  re in a  reg en te  h a  o frecid o  1 .5 0 0  pesetas a l v e n ­
ced o r de u n a  de la s  c a rre ra s  de cab a llo s .

L a  c a rre ra  de m éd ico  

h ace  ric o s  á  pocos; 

la  de abogado , ap en as 

le  sa ca  á  uno  de ag o b io s; 

la  d e l p ro fe so rad o ... 

lé an se  lo s p e rió d ico s.

¿Q u é  c a rre ra , señ o res, 

es la  que d a  m ás oro?

N i d is c u tir lo  cabe;

 ̂ ¡ la  c a rre ra  de potro !

D e  R ic a rd o  de la  V e g a :

U n  a lg u a c il, s in  m esa n i p o ltro n a , 

es MINISTRO, au n q u e  no  de la  co ro n a . . 

P o r  eso á  u n  a lg u a c il, s i e res d iscre to , 

debes de tra ta rle  s ie m p re  con  re sp e to . 

P o rq u e  en  lo  m ilita r  y  en  lo  c iv i l , 

u n  MINISTRO no es m ás que u n  a lg u a c il.

FERSOÜAJES DE UOUENTO
L A  B E L L A  C H IQ U IT A

D ia n a  N u cé , la  Bella Chiquita, h a  vu e lto  á  v is it a r ­
n o s. E s t a  es la  ú n ic a  noved ad  de la  sem an a .

E l  b u en  p ú b lico  m a d rile ñ o , s ie m p re  a fic io n ad o  a l 
e scán d a lo , b a  lle n ad o  estas no ches e l C irc o  de C o ló n , 
donde se  e xh ib e  la  a rt is ta , p a ra  g u sta r d e l sab ro so  p la ­
c e r de v e r la  m o ve r su s  a n ch a s cad eras.

L a  noche d e l debut, cuando  la  h erm o sa  m u ch ach a  
ap a re c ió  en  la  p is ta  co n  la  g a rg a n ta  d esnu d a y  e l seno 
m a l cu b ie rto , e l p ú b lico  s in tió  ese e sca lo frío  n e rv io so  
de la s  g ran d es em o cio nes.

E l la  se  d e ja b a  a d m ira r y  so n re ía  sa tis fe ch a , e n se ­
ñ an d o  su s b la n co s d ien te s.

Y  cu an d o  la  a rt is ta  co m p ren d ió  que e l p ú b lico  e ra  
su y o , q u e  p o d ía  d isp o n e r de todas a q u e lla s  v o lu n ta d e s , 
com enzó á  c a n ta r co n  su  vo z  d esag rad ab le  de p ih u e lo , 
u n o  de esos d e lic io so s couplets fra n ce se s , p ica n te  com o 
u n a  g u in d illa .

L a  pobre m u ch ach a  d esafin ab a  q u e  e ra  u n  co n te n ­
to  pero  la  gente no  la  o ía , e n tre te n id a  en  a d m ira rla .

E l  efecto  que D ia n a  N u cé  p ro d u ce  en  e l se xo  fu e r­
te  es a d m ira b le .

H a y  q u ie n  se  co ng estio na p o r la  fu e rza  de la  em o­
c ió n .

L a s  m u je re s , au n q u e  a lgo  ru b o riz a d a s , e stu d ia n  
en  e lla  a c titu d e s y  m o v im ie n to s , o b serván d o la  á  tra v é s  
de su s a b a n ico s . S e  la  a d m ira  y  h a sta  se la  e n v id ia . 
¡O h , po der de la  b e lle za !

C uand o  te rm in ó  de c a n ta r, m iró  au d azm en te  a l 
p ú b lico , m o vien d o  su s a n ch a s cad eras. E n to n c e s  la  
m u ch ed u m b re  p ro rru m p ió  en a p la u so s . U n  espectador 
g ritó  en tu siasm ad o :

— ¡O lé , la s  fran ce sas!
Y  todos a s in tie ro n  á  esta m a n ife sta c ió n :
¡O lé , la s  m u je re s!
Y  la  Bella Chiquita, h a lag a d a  p o r a q u e lla  o v a c ió n , 

se  ad e lan tab a  a l p ú b lico  e n v iá n d o le  besos con  la s  
m a n o s ...

E l  tr iu n fo  de la  Bella Chiquita h a  sid o  e l tr iu n fo  
de la  B e lle z a  y  de la  Ju v e n tu d .

E l  p ú b lico  se  b a  d e jad o  co n ve n ce r fá c ilm e n te  p o r 
esa h e rm o sa  m u ch ach a  de o jo s a zu le s  y  boca de ro sa .

Com o N a n a  en  \a. Rubia Venus, la  Bella Chiquita 
no h a  n ecesitad o , p a ra  lle g a r a l co razó n  de la  g en te , 
s in o  m o stra r su  g a rg an ta  d esnu d a y  su  seno de n ie v e .

Y  yo  creo  q u e  la  M o ra l no  tie n e  p o r q u é  q u e re lla r­
se  de-la e x h ib ic ió n  de esa m u ch a ch a .

L a  Bella Chiquita no  es m ás s i no u n  herm oso 
e je m p la r de la  e sta tu a ria  h u m a n a .

A d m iré m o sla , p u es, d evo tam en te , que a d m ira r la  
B e lle z a  no e s, n i puede se r n u n c a , m o tivo  d e  e scá n ­
d a lo .

Migüki. SAWA,

Diego Pacheco, impresor, Plaza del Dos ds Mayo, 6,

Ayuntamiento de Madrid




